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MENSAJE PARA LA VIGILIA DE ORACIÓN EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, TRANSMITIDO POR LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA, SEÑORA DE LA FIGUEIRA,
A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA

Entra en Mi Corazón de Luz, porque allí encontrarás las respuestas que tanto buscas para las dudas
y cuestiones que perturban tu pequeña vida.

Entra con confianza en la protección de Mi manto; es allí, bajo el resguardo de Mi esencia maternal,
que estarás seguro para crecer y madurar la consciencia.

Hijos Míos, Me alegra retornar a esta Mi casa y encontrar corazones fortalecidos por los
aprendizajes de la vida. Me alegra ver que, por medio de la oración, muchos despertaron para la
vida del espíritu y para la vida del alma. Algunos ni siquiera lo perciben, pero ingresan cada día más
en la esencia de Mi Reino.

Mis pequeñitos, este es un sagrado trayecto; es el que fue escogido por vuestras almas que
despertaron a tiempo para construir en el interior la fortaleza de la oración y aprender, a través de la
unión con Dios y del servicio al prójimo, el Amor que tanto se necesita en el mundo.

Mientras muchos niegan a Dios y buscan flagelar Su Sacratísimo Corazón, Yo recorro el mundo en
la Divina Esperanza de despertar la mayor cantidad posible de almas y, mediante la intercesión de
quienes oran con fervor, poder rescatar a los que claman día y noche por auxilio.

Hijos Míos, hoy les digo que gracias a vuestras más sinceras oraciones, Mi Luz redentora se está
expandiendo por el mundo y, por vuestros constantes esfuerzos, Mi presencia maternal podrá llegar
a los que están perdidos.

Quiero que sepan que de vuestra respuesta depende la expansión de Mi tarea mariana sobre el
mundo. Cada vez que un alma da un paso firme en dirección al Corazón de Dios, recibo del Señor el
permiso para estar un tiempo más sobre la Tierra y equilibrar situaciones que muchas veces parecen
que no tienen solución.

Quiero que sepan que Mi materno Corazón acompañó la reunión que tuvo lugar en el Centro
Mariano de Figueira y observó con atención los frutos, convertidos en transformación, que
surgieron en los corazones y en las consciencias por medio de la instrucción recibida en los últimos
días. Contemplé con alegría el paso interior que dieron en dirección a una comprensión mayor; de
esta forma, se aproximan al Propósito de Dios para este tiempo.

Hijos Míos, sepan que cuando una gota de la Verdad Universal se derrama y se plasma sobre una
consciencia, todo el planeta recibe la posibilidad de despertar a la vida Universal. Por eso cuento
con el apoyo de aquellos que les develan Mis palabras, que saben leer en las entre líneas de Mi
Verbo Divino y que, de esa forma, permiten que toda la humanidad reciba la posibilidad de
descubrir un poco más sobre las Verdades Divinas que están disponibles para los que las buscan con
el corazón.
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Mis amados, como Nuestra Señora de la Figueira, recojo en Mi Corazón los bellos frutos que
nacieron en los últimos tiempos y les pido que sigan profundizando en esta senda que los conduce al
encuentro con el Espíritu de Cristo; de esta forma generarán méritos para que todos vuestros
hermanos, que viven en la ignorancia, puedan tener en sus vidas una rendija de luz que ilumine el
corazón y le traiga al alma la Paz que necesita para salir de la oscuridad y del perpetuo sufrimiento.

Oren mucho y descubran en la oración el verdadero poder del verbo que Dios entregó para Sus
criaturas. El mundo necesita de la intercesión de todos los seres, y sus sinceras oraciones pueden
cambiar los acontecimientos que están previstos y que, por Justicia Divina, ya descienden sobre la
Tierra. Por eso les pido, Mis amados, oren, oren mucho y busquen con determinación encontrar el
poder de la oración en vuestras vidas.

Les agradezco por unirse a Mí en esta intercesión por las naciones del mundo.

Oremos, porque el mundo así lo necesita.

Los amo y los amaré siempre,

Vuestra Santísima Madre, María, Señora de la Figueira


